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INTRODUCCIÓN MATERIAL ESTUDIADO 

Hasta el momento han sido señaladas cinco 
especies del género Perla en la Península Ibé- 
rica (AUBERT, 1963; SÁNCI-IC;.~ ORTEGA & 
ALBA TERCEIIOK, 1987) aunque son escasas 
las citas realizadas con ejemplares adultos. 
Tres de cstas cspecies (P. grandis Rambur, 
1842, P. madritensis Rambur, 1842 y P. mar- 
ginata (Panzcr, 1799)) son claramente más 
frccuentcs y abundantes quc las dos restantes 
(P. bip~lnctata Pictct, 1833, P. burmeisteriana 
Claassen, 1936). 

A pcsar dc la importancia y notoriedad de 
las larvas dc cstc género en las comunidades 
Ióticas todavía no se ha ernprcndido ningún 
cstudio dc conjunto sobre su sistemática en la 
Península Ibérica, lo que ha obligado a em- 
plcar cn su dctcrminación claves de otros paí- 
scs (ILI-IES, 1955:' HYNES, 1958: AUBERT, 
1959: CONSIGI.IO, 1980). Por cllo, se ha consi- 
dcrado intcrcsantc emprender su estudio in- 
tentando rcvisar el material larvario disponi- 
blc cuya dctcrminación estuviera apoyada en 
la captura dc adultos, aunque lamentable- 
mente para varias especies del género este 
número cs rcducido y abarca un área limitada 
dcl territorio pcninsular. 

P. burmeisteriana: Río Iregua, Sierra Cebolle- 
ra, 9 X 58,4 larvas; Río Leza, Sierra de Came- 
ros, 9 IV 60, 1 larva; Islallana, Sierra de Came- 
ros, 9 IV 60,2 larvas; Coll. Aubert. P. bipuncta- 
fa: Río Orbigo, León, 18 11 81, 2 larvas, M. 
González de Tánago leg. P. grandis: Puerto de 
Pajares, León, 20 V 54,2 larvas; Arbas, Bernes- 
ga, VI11 54, 1 larva; Coll. Aubert. P. madriten- 
su: Viniegra de Abajo, Sierra de Carneros, 
15 VI 59, 2 larvas; Navafría, Sierra de Guada- 
rrama, 12 VI 59, 14 larvas; Barbadillo del Pez, 
Sierra de la Demanda, 8 X 58,7 larvas; 13 VI 59, 
1 larva; 11 IV 60,2 larvas; Puerto del Manqui- 
Ilo, Sierra de la Demanda, 8 X 58,3 larvas; Coll. 
Aubert; Río Edo, Orense, 8 V 82 , l  larva, Bal- 
sa, Río Eume, Orense, 7 VI1 83, 1 larva; Vila- 
maior, Río Vilariño, La Coruña, 7 V 89,1 larva; 
Sabugueiro, Serra da Estrela, 13 X 89,6 larvas; 
Canizo, arroyo de Santa María, Orense, 
29 111 83, 1 larva; Gosende, Río Tambre, La 
Coruña, 3 VI 79,1 larva; Area de Mulas, Serra 
do Alvao, 1 VI1 89, l  larva. Perla marginata: río 
a 1300 m, Sierra de Cazorla, 28 V 59,5 larvas: 
Río Guadalquivir a 1000 m, Sierra de Cazorla, 
15 V 60, 3 larvas; Río Trévelez, 27-30 VI1 80, 
2 larvas. 
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RESULTADOS terguito están muy reducidas mientras en la 
mayoría de los ejemplares de P. marginata es- 

El examen del material ha permitido deducir 
que no es válido el carácter-señalado por Au- 
BERT (1963) para diferenciar P. madritensis y 
P. marginata utilizando la extensión de las 
manchas oblicuas del diseño cefálico (línea en 
M), pues en muchos ejemplares de P. madri- 
tensis (determinación apoyada por la presen- 
cia de adultos) la línea en M amarilla se abre 
hacia delante y comunica con la gran mancha 
mediana frontal. 

La revisión de los ejemplares estudiados 
permite señalar la estrecha Semejanza morfo- 
lógica entre las larvas de ambas especies tal 
como ha sido señalado para los adultos 
(BERTHELEMY & TERRA, 1980). 

Sólo se ha encontrado un carácter diferen- 
cial claro, ya previamente apuntado por 
BERTHELEMY & TERRA (l980), en los bordes 
de las células de cloruro, sensilla discoidea 
(WITTIG, 1955). En P. madritensis (fig. 1) son 
aparentes destacando, por su color obscuro, 
sobre el fondo claro de las branquias torácicas 
tanto en su base como en los filamentos sub- 
terminales, mientras en P. marginata son 
poco aparentes y no se diferencian por su co- 
lor del resto de la branquia torácica. Los fila- 
mentos terminales de las branquias torácicas 
no presentan células de cloruro en ninguna de 
ambas especies y en las membranas interseg- 
mentarias los bordes de las células de cloruro 
son poco aparentes por su coloración clara. 
No han sido encontradas diferencias claras en 
la coloración de los bordes de las células de 
cloruro entre las membranas intersegmenta- 
rias y la base de las branquias, tal como seña- 
laban para P. m a d r i t e n s i s B E R T ~ E ~ E ~ ~  & TE- 
R R A  (1980). 

Además, en muchos ejemplares de P. ma- 
dritenscs se observa una franja mediana de se- 
das finas y largas en casi todos los terguitos 
abdominales y las zonas obscuras del último 

tudiados la banda mediana de sedas largas y 
finas sólo se encuentra en la mitad posterior 
del abdomen y las zonas obscuras del último 
terguito son más extensas. 

La revisión de ejemplares ibéricos de P. 
grandis, P. burmeisterhna y P. bipunctata 
también Done en duda la validez sistemática 
de algunos caracteres ligados a la coloración 
(ILLIES, 1955; AUBERT, 1959; CONSIGLIO, 
1980). 

Así, en P. burmeisteriana no se aprecia en 
muchos casos una mancha triangular en el 
metatórax (aunque sí en el mesotórax), y ade- 
más la extensión y coloración de la mancha 
del fémur posterior no es un carácter fijo que 
permita diferenciarla de las restantes espe- 
cies. 

Los caracteres diferenciales de la colora- 
ción tales como el diseño cefálico obscuro en 
H, la banda obscura alargada del fémur, la re- 
lación de las manchas del protórax con el bor- 
de anterior y posterior del mismo y las man- 
chas de los terguitos abdominales no se pre- 
sentan o no son uniformes en los escasos 
ejemplares estudiados de P. bipunctata y P. 
grandis. 

El tamaño del fémur posterior presenta 
una variación tan grande que no pucde ser 
utilizado como carácter taxonómico para di- 
ferenciar P. madritensis (LongitudIAnchura 
= 2,69-4,OO) de P. marginata (LongitudlAn- 
chura = 2,88-3,64) ni de P. burmeisteriana 
(LongitudlAnchura = 2,56-3,48). El escaso 
número de ejemplares estudiados de las res- 
tantes especies no nos permite pronunciarnos 
sobre la validez de este carácter en sistemáti- 
ca larvaria. 

En cambio, la presencia en los ccrcos de 
una franja de sedas finas y largas en posición 
dorsolateral interna permite difcrcnciar cla- 
ramente a las especies que la prcscntan (P. 

Figs. 1-5. P. 117od1.itetisi.s: 1. branquia torácica; 2. cerco; 3. P. hil>uncttrttr, cerco; 4. P. grondis, cabcza; 5. P. hur- 
~neistrriaria, cahcza. 

P. rnadritensis: 1. thol.~icic gil/; 2. ce1.cu.v; 3. P. bipunctata. crrcus; 4. P. grandis, heod; 5. P. burmcistcriana. 
hetrd. 
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marginatu, P. madritensis, P. grandis y P. 
burmeisterianu) (fig. 2 )  de P. bipunctata (fig. 
3) que no muestra dicha franja de sedas lar- 
gas. 

La sistemática larvaria del género Perla 
(ILLIES, 1955; AUBERT, 1959, 1963; CONSI- 
GLIO,  1980) está basada en gran medida en ca- 
racteres de la coloración. La validcz de cstos 
criterios para diferenciar P. grandis de P. bi- 
punctata ya ha sido puesta en duda por otros 
autores (BERTHELEMY, 1966; BERTHELEMY 
& LAUR, 1975). 

La relación entre la longitud y anchura del 
fémur posterior utilizada por BERTHELEMY & 
LAUR (1975) para diferenciar algunas Perla 
pirenaicas no parece útil en la Península Ibé- 
rica, ni tampoco las diferencias entre la colo- 
ración del borde de las células de cloruro de 
las membranas articulares y las de la base de 
las branquias torácicas (BERTHELEMY & TE- 
RRA, 1980). 

En el caso de las especies ibéricas parece 
más adecuado utilizar otros caracteres dife- 
renciadores tales como la setación de los cer- 
cos o la coloración de las células de cloruro. 

Utilizando estos y otros criterios ya pre- 
viamente señalados (ILLIES, 1955; AUBERT, 
1959; CONSIGLIO, l980) ,  y salvando las natu- 
rales reservas que para varias especies impo- 
ne el reducido número y limitada área de dis- 
tribución de los ejemplares estudiados, se 
propone la siguiente clave. 

l .  Traqueobranquias anales ausentes .............. 2 
- Traqueobranquias anales presentes ............. 3 
2. Bordes netos de color obscuro de lascélulas de clo- 

ruro coiitrastando sobre el fondo claro de las bran- 
quias torácicas (fig. 1) ............. P. t~~odritensis 

- Bordes de las células de cloruro poco aparentes so- 

brc cl fondo claro de las branquias torácicas ..... 
.......................... ... ............. P. nitrrginata 

3 .  Cercos con franja de scdas largas finas en posición 
dorsolateral interna (fig. 2) ....................... 4 

- Cercos sin franja de scdas largas finai en posición 
dorsolateral interna (fig. 3) ....... P. hi/iuncttrttr 

4. Diseno de la cabeza en forina dc H, con la banda 
transversal obscura sobre el ocelo medio (fig. 4) .. 
................................................ P. grtrnclis 

.................. - Diseño típico de la cabeza (fig. 5) 
........................................ P. burrneisteritrntr 
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